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Amigo Ignacio:
Joaquín me lo mandó hace unos días y anoche terminé de de leer Breviario de lavado de cerebros y guerra psicológica. Vademécum de manipulación ideológica. Al alba de este domingo grisáceo sigo conmocionado por tu excepcional escrito, producto de un hombre diferente. Sólo por la bibliografía consultada serías merecedor de un sentido reconocimiento y admiración.  

Me parece que el miedo más atroz reside en contemplar de frente el rostro de la manipulación, ese horno de recocido y forja que comienza en las escuelas donde se guillotinan a los líderes, no vaya a suceder que, al fomentarlos, socaven las peanas de las castas ocultas. Tras los imperios, internacionales, alta burguesía…, residen las agencias de los estados, anubladas alquimistas de la información, formadas por un ejército de husmeadores pagados con generosidad y sólo para que piensen por el bien del pueblo. 

Conozco a un miembro del CNI, persona muy cordial y de talante abierto, residente en Madrid, hasta que un día se me ocurrió  preguntarle si el tema de los ovnis se comentaba entre la  muchedumbre de de sus compañeros. Le cambió el semblante, diciéndome en primer lugar que no correspondía a su sección y en segundo que la confidencialidad tenía que ser absoluta. Le dije que lo comprendía pero me asaltó al mismo tiempo un malestar interno: ¡Pardiez,  tanto tapujo cuando no sólo os pago, sino que los sumarios sub judice surgen a pleno día como lo más normal!  El símil del embudo se instaló, como tantas veces, en la mente de este desgraciado currito que consulta tembloroso cada día si su paguita de jubilado le va a desaparecer por los desatinos imperantes.   
Por ello, amigo Ignacio, a lo máximo que debemos aspirar es a no mostrar el temor, vivir acompañado de tan sabio consejero y mantener nuestra casta pureza por no haber asistido nunca a algo tan subversivo y violador como un mitin. Me interesa observar por televisión los rostros, gestos, los ropajes de ellos y ellas, tanto de los mitineros como el de los oyentes (no escuchantes). Me alegro de no ser como ellos: turbamulta de bufones saciados. Es un elenco de galanes y vedettes que lloran y ríen cuando quieren al son de los timbales y de una parafernalia, made in USA, más cuando les avisan que las cámaras de televisión están en ‘rec’. 
Vivimos en el desierto de la soledad, conspiradores anónimos de la mal llamada democracia, surtida cesta de partidos que deciden sin el menor control ciudadano. La partitocracia dirige, roba sin piedad, maneja el dinero negro y el violeta, se carcajea de un pueblo que la aclama y besa sus esfínteres, tal corrupto rey con sus eunucos. El sistema, mediante las hipotecas, la compra y venta de lealtades, el fomento del consumo, las alabanzas a una Constitución chapucera… adormece, pacifica y hasta acaba por ser bendecido. Claro, no hay contubernio sin ritos, ni ritos sin repetición, ni ésta sin sincretismos. Los herederos de Lenin cantan la Internacional por chirigotas de Caí, luciendo los más lujosos trajes y calzando zapatos italianos con la divisa de la ganadería bien visible para admiración de los borregos que recogen sus migajones;  mientras, con la izquierda y la derecha extienden sus delicadas manos sin disimulos para agarrar contantes y sonantes peculios. 
 En fin, que la existencia resulta alegre cuando la acompaña la ignorancia y hasta en los supermercados se compra la religión al uso. Hay que entender de dónde viene un pensamiento, pero mucho más a donde se dirige. 

La palabra justicia es una fallecida desde los comienzos de nuestra civilización. Ya lo dijo el inefable Quevedo: «Donde no hay justicia es peligroso tener razón». La vida, querido amigo, es un mal negocio donde no se cubren ni los gastos.
Somos valientes, Ignacio, conocemos la realidad o una gran parte de la misma y nos hemos hecho cargo. Esto, que parece una vanidad, es el resultado de haber iluminado críticamente durante muchos años atrás ─tú mucho más que yo─ las tinieblas de la historia, la mentira del poder y la fascinación de los ídolos. 
En las delicias de nuestro otoño, vamos hacia el final sin enfermedad alguna grave, porque entre ellas, la más perniciosa sería la carencia de sensibilidad crítica. Seamos fiscales de la red delictiva que nos circunda. Que podamos decir en nuestro final: ¡Crápulas, a pesar de vuestras retóricas, ulemas del mal, esclavos de los votos, seguimos en la ucronía de la lucidez!

Menudo placer para un admirador de la buena literatura el leer algunas de tus frases: «…acéfalos adquirientes de bienes…», «…lepras sado-maso en estado latente…», «…derribo y doma de manadas humanas…», «…especialistas en semántica sofística, graduados en aséptica crueldad mental y managers en mala milk mercadológica». «Pocas atrocidades se prestan más a la chapuza, el camelo y la tomadura de pelo que los contratos de servicios en pro de narcotizar voluntades». 
Y muchas otras que te hacen exclamar: ¡No estamos solos, aunque moremos en un zaquizamí! Pero es que no se puede tener durante toda la vida a todos en posición inclinada. Me parece que los  perseguidores de lo oculto hemos adquirido otro sentido para observar con miradas incisivas la farsa del espectáculo. Los cegadores proyectores de luces multicolores que bañan a los escenarios no han impedido que la clarividencia de nuestros espíritus disfruten con la evidencia de los engaños. Ataquemos una democracia prostituida, igual que lo hicimos con una dictadura monolítica, de pensamiento único.  
¿Y tantos pensantes para qué? Poco nos falta para morir asfixiados bajo tupidas mantas de dióxido de carbono. O sea, que los inmensos dineros invertidos en bombas, productos químicos de total exterminio y otros artefactos secretísimos que dejarían a la envidia de don Adolfo, el jefe, en pelota, no habrán servido más que para prolongar unos pocos años una paz artificial. Ya lo dijo un niño de 2º de ESO: «No creo en el futuro; de él pienso muy mal». 
Como en el circo de tiempos antiguos, las pantallas festivas televisivas seguirán proyectando deportes de masa donde gladiadores mercenarios de nacionalismos protagonizarán supuestas contiendas, depositarias de hectolitros de adrenalina de las muchedumbres que gastan su porción de subsidio para regresar drogados y así tirar la semana. ¿Qué pensará Dios de todo esto? Puede que siga durmiendo  por simple economía de gestión y despierte en el momento adecuado. 
Vuelvo a repetirte una felicitación contundente y sincera. Me agradaría saber la fecha de su elaboración. Tendré que proceder a imprimirlo porque la primera copia la tengo demasiado subrayada y anotada. Tu capacidad de trabajo es asombrosa; al menos el que suscribe nota por año el deterioro neuronal. 
                                                                                                Un abrazo,
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